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PEPIEIDOEL 
Guando pensamos en la labor 

que liacen en el Paiiamenlo los 
diputados de la nación, viene en
seguida á nuestra memoria la fra
se con que el Sr. Romero Roble
do contestó hace pocos días á üQ 
diputado que le acusaba de mal
gastar e! fiempo promoviendo in
cidentes en la discusión de actas. 

«¿En quó se va A ocupar su seño
ría cuando acabemos ésto?» 

Que tiene razón el diputado an-
lequeranp no cabe duda; hasta 
ahora no hay cosa en qué ocupar
se, habiendo tanUs que rerlaman 
atención preferente 

¿Y en quó se ha de pasar el tiem
po si nu está terminada la lareia 
económica del ministro de Hacien
da, ni hay sobré la mesa de la Cá
mara asuntos importantes de esos 
que lodo el mundo cree necesa
rios para que España se levante 
de la caida que sufrió con la gue
rra? 

La cuestión Morayta. La políti
ca electoi'al del gobierno. Después 
vendrá la discusión del dictamen 
que présenle la coinisión del Men̂ -
saje, con sus turnos én contra y en 
pro, sus alusiones á granel y sus 
rectiñcac'iones sin término. 

Sin duda son esos asuntos res-
petableái Guéiltóiíds d« honor; 
cuestiones de legalidad de dere
cho, qne han de aqiuiiatar lo que 
se ha hechd, manifestando al {>ar 
lo que se debe hacer; pero al ftn 
cuestiones políticas que abi*en ex
tenso campo alas pasiones en el 
cual mueren muchas veces las me
jores iniciativas agarrotadas pói' el 
amor propio. 

Lejos está de nuestro ániííio la 
creencia vulgarísima de que la po
lítica mala los pueblos; pero se 
puede abusar tanto de la ciertoia 
de gobernar las sociedades, djue 
resulte a la postre una Indigeiítióil 
de política que las ponga en pe
ligro. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUIV£S)5DE1UN!0|)EI893 

CONaiCIONKS 
El- i'Ĥ ío siíia sifiítipra adelantado y eu metálico ó en tetras «k 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorelté rué Oaamartiü 
61; y J. Jones, Faubourg-Moutmartre, 31. 

En nuestra nación se da ahora 
ese easo; la salud de Eápaña está 
miiy resentida y reclama un trata
miento enérgico y pronto; sin em
bargo, no solo no tenemos prisa 
en aplicarlo, sino que ni aun hemos 
pensado en discutirlo. 

¡La cuestión Mofayta! Muy de
licada, sí señor, como IQ son íoi-^s 
lasque ponen eu peligro la hon
ra. ¡La política electoral del Go
bierno! Cosa dignu de estudio para 
apreciar los grados de sinceridad 
que han puesto en ella nuestros 
gobernantes. Pero con ser esos 
asuntos todo lo principales que se 
quiera, no pueden ni deben ante
ponerse al interés supremo de la 
patria dedicándoles un tiempo ex-
(•e."«lvo. 

La piirnera cuestión está resuel
la, si bien con un escándalo. La 
segunda va á comenzar ahora y 
Dios solo sabe cuándo acabará. 
Llegará la discusión del Mensaje, 
habrá derroche de elocuencia, se 
hablará nuevamente de las elec 
clones, se repetirán los argumen
tos y cuando la discusión se ex
tinga por cansancio y la votación 
•ié la razón a quien tiene en su 
naáno el poder, las minorías se
guirán pencando que la razón es de 
ellas: 

Él tiempo empleado en tales dis
cusiones ya se sabe lo que da de sí. 
Es tiempo perdido que nunca como 
ahora urge aprovechar. Quien lo 
redû cca á lo exlrictamente nece
sario, habrá hecho un servicio á la 
patria. 

España no necesita saber cuan
tos oradores tiene en el Congreso, 
sino los hombres de buena volun
tad que están dispuestos á sacarla 
de su postración. 

TIJERETAZOS 
El ministro de Hacienda tiene el pro 

póftitQ de exigir á {os empleados el uso 
de uniforme desde primero del entran 
te mes. 

Eso ierá para compensaíples el cuarto 
dé paga que dicen les v« 4rebajar. 

Con ese aumento de ropa 
i)ue el min¡:¡tro se ha Inroutado, 
el infeliz empleado ; 
tetidrá que abolir la shp.". 
Satisfecho de sí mismo 
debe estar y de su invento, 
paes ha aunado 01 au>|njme;Uo 
el hainbrey el pütrlojll^mo. 

Los püriódioos -alpunos, no todos — 
han abierto el saco de las palabras gor
das y las prodigan qae es an gas.o. 

Atif van, para maestra, unos caanios 
epígrafes de la preas t de ayer: 

*La gran fdonia.' 
tEscuela de farsantes.* 
*Cobardl'js.» 
Üul texto de los ariicalos no hay qna 

hablar: los títulos copiados dan idea ti-
gerisiuú de lo que cada uno arrastra 
en pos de si. 

Dice El Imparcial quo ¡o ocurrido el 
lanus en el Congreso fué un pucherazo 
pnriamontiirio. 

¿Y por an pucherazo se ba armado 
tanto ruido? 

Cuando el país so entere de eso VH á 
soltar una caroajadií fencratnal. 

¡El que está tan acostumbrado á los 
pucboras eleotorales! 

¿No aboga el colega madrileiVo por la 
protección á las indaitrias? 

Pues no M ponga en contradicción con 
sus aspiraotoaes oponiéndose á que io -
rcsoa la del puchero. 

ENELALBÜM 
dé la sefiorlta tfag^dalena Oríto 

De mi dicha en los albores 
tu padre con sas cantares 
arrullando mis amores 
füó la Ittz de mis hogares. 

Tiífmadre... ¡qué hermosa era! 
Fuente Saeta do consuelo 
fué su tierna compañera 
su constante y dulce anhelo. 

De tales padrea nacer 
fue tu destiao y tu palma. 
Iltjamía de raí a'ma, 
¡qnéfelUs tienes que ser! 

Ensebio Blasco. 

LOS HOMBRES OEWESTñO SIGLO 

FEDERICO NIETZSCHE 

IJHS primeras noticias quo tuvimos 
en España del pobre loco do Naumburg 
creo que nos las comunicó L<» Vanguar
dia de Barcelona; después Salvador Ca« 
nSTf "Te oonsaírró un artiouo cu ol He
raldo Hoy se ha popularizado el nom
bre del autor de asi habló Zarathustra, 
y h \sta hay entre nosotros quien pre
tende que se le pida permiso para ha
blar de él, porJilitorse instituido en su 
alminístr«dor^lll»%'za visible. 

La popularidad da Nietzsche ha sido 
una cuestión de deporte-«/JOCÍ, quo 
dicen otrcs-quo de una justa exalta
ción científica. La ueíjación de la moral 
cristiana, el elogio y sublimación del 
egoísmo ham.ino, la realidad del do« 
lor, y la supremacía de la voluntad co
mo creadrra del verdadero exterior, en 
Alemania y fuera de ella habían sido 
enseriadas antea que á N:etzchc se le 
ocurriese sistematizarlos. Nietzche, <;o-
mo Suhopenhaner su muestro, ha triun
fado más por la hermosura de su forma 
artística, qua por la discutible ori*,inaU-
dad del fondo. Amigos y enemigos han 
reconocido en él un verd (doro y genia
lísimo artista. 

Con el profesor de la Universidad de 
Basi!ea sucede algo análogo de lo quQ 
ocurre cuando so observa A; Voltaire. 
Por liacer un chiste, por realzar y man
tener el persifflage, el autor do Cándi
do, es capAz de llevar su ironía hasta 
creer en la necesidad de inventar á 
Dios. (1) Nietzsche por hacer arte—an
tes que nada es un artista, aunque sata' 
nioo—lanza con frecuencia paradojas 
inconcebibles; y después de destruir las 
más firmes autoridades querrá que se 
le crea bajo el imperativo de su propia 
locura, del desordem do sus pasiones y 
sus deseos. Asi es como se le trae y se 
le lleva como el ultimo escritor moralis
ta, como él nuevo y definitivo construc
tor de la nueva moral, bien distinta y 
opuesta de la moral conocida. 

Hoy que todo el mundo sabe que el 

(1) Sino existiese Dios habría que iu' 
ventarlo, decía el autor del Diccionario fi
losófico. Algunos creyentes han oroido ver 
nua retractación del ¿rau hereje, sin ver la 
ironía satánica que «outienfe. 

pobre pensador î 'imo y tirita do frío al 
la lo d-. su madre; hoy que nadie igno
ra quíí ha perdido la razón, cuando se 
oji'fto sus obrfts, cuando sólo se las mi
ra por encima, quieren verse antioipa-
damcnto signos visibles de la onfórme* 
did que sufre. No hay nada de eso. Su 
primer obra serla, oí Nacimiento de la 
tragedia, es la obra de un perfecto, do 
un norma!, de un concienzudo y esfor-
Ea.M?ttt»fltigidor. Verda* «• qae no • 
parece la obra do un Joven de veintiocho 
alloS; pero nada acusa en olla al loco 
del porvenir. Hay si, aparte de !a« atre
vidas hipótesis, do los nuevos proojdi 
mioh'tos quo se predican para la inda
gación futura, ana nota calminante qna 
encierra y contiene á la obra entera: el 
deseo do lachar horrible y formidable
mente contra todo error ó ilusión. Y os 
que Nietzsolio, verdadero admirador de 
su inacstro, toma en serio eso de morir 
con las armas en la mano, que decía 
Soliopenhaner. SI; lo toma en serio, tte-
musiado en serio en un mundo tan vaU 
serablo y vanal- En la negación á la 
moral conocida y en la institaofdo de 
la moral nietzsuheava hay una bolla 
accesión de beneficencia y de amor, de 
caridad ultra humana. La admiración 
que el autor siente por Esquilo, es la 
niAs bella manifestación de carácter ín
timo. Nietzsche se ha sentido en todos 
<ós momentos de su vida eminentenient» 
trágico. Sus conceptos de arte auprómé, 
du elevación, magnittceneia y sobre to
do de lo real ó4nevitable del aafrimien-
to le han llavadoft I» propia dlvinlüación 
que pi^dioa en cada ana de aus obras. 

I Odia por esto las muohediimbres, ama 
la esclavitud en los demás, siempre que 
no tengan ideas, y quiere una aristo
cracia, una tiranía enmedio de las tira
nías peculiares de cada uno. 

Diriase quo ostc hombre es un siste
mático; pero diriase como se ha dicho 
sin estudiarle detenidamente; como íc 
presentaron eu una de nuestras acade
mias, refiriendo referencias de roffjren-
cias. Es sistemático en BU doctrina; pero 
no quiere sor seguido 

•Yp 08 doy, en verdad, este COQS^O: 
»¡¡d l^oa de mi, dofepderoÉ de 2ara . 
• thasÜî a! mejor aun, avergonzaron de é 
• quizá os engañe». 

«Deois que oréela en mi; pero que im> 
«porta. Sois mis creyentes ¡pero que 
«valen todos mis creyentesl». 

Nietzothe ha adoptado para sus gran-
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dicefi no sienipr* habrá jante á nosotros media com
pañía de ginetes: ¡ah, no, no! muy pronto no habrá 
entre posojtros nada de eso, ^ 

Y ayudó á mouta^r.en el ni»ol)!i? de las iamijtga?, 
que aun permanecía allí, á dofia Esperanza. 

El baohillier faó montado e|t sa muía:, montaron 
Bizarro, el capitán y los soldados, y se pusieron en 
)j^ftn;hahaoiA la carretera. 

Po^meferre y Malegarde se quedaron sin saber 
qué hacer detrás del cortijo, junto al cadáver de 
Mr. de la Chaumlero. 

^^í^^-^^í^^ 
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CAPITULO XVÍII 

fia qne se v« lo bien qne trataba Biiarro 
á sos prisioneros 

K31EB0H noche en Alcalá, en la posada de 
los Bachilleres, que era la mejor posada de 

la ciudad. 
Oofta Esperanza faé acomodada en ol mejor apo> 

sentó, 
A Marcos Calderón se lo llevó consigo Bizarro. 
—¿Pero qoé es esto? ¿por qué me tratáis así? dijo 

el baobiller en cnanto se quedaron solos: ¿qná vals 
á hacer oonmlgo? 

—¿Qué deois? exclamó doña Esperanza. 
—Si, si señora; apenas os habíais vos recogido, 

bajé y me puse en la puerta en conversación con 
mis vecinas las hijas del boticario, cuando há aquí 
que se acerca an Caballero, un seftor de los de la 
noble guardia del rey, un caballero muy buen mozo, 
muy pálido. 

Dolía Esperanza se puso vivamente encendida, y 
recordó de una manera grata y dolorosa á la par, á 
don Juan de Santivafiez. 

—¿Y para qué se acercó á vos ese oaoallero, ni
ña? dijo disimulando su conmoción. Ea verdad', sois 
muy bella, muy joven y muy pura, y estos señores 
guardias de corps... 

Se puso jL aú vez encendida la muchacha. 
—No, no ha sido por roí, señora, por qnien ese ca

ballero se ha acere ado á hablarme; (la sido por vos. 
—¿Por mi? 
—Si señora, por vos.—¿Sois de este mesón Inme

diato? me dijo: —Si señor, le contesté: ¿por qué me 
lo preguntáis?—En esc mesón, respondió, se han 
aposentado un gitano, un pobre hombre que han 
traído preso, an capitán y treinta soldados de oaba-
lieria y la servidumbre de una silla de postas; |>«ro 
á mi riada me importa de toda esa gentéi té%no me 
importa es tina datUía muy hermOiMi «Itíe l̂ l» Vétild? 


